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HUAQUERIAY
COLECCIONISMO

ENPANM
Reflexiones en torno a un patrón de conducta

.1. , . | .

antlhlstonco v antmaclonallsta

Prefacio

Desde la estación seca de L992., un grupo
de arque ólogos{r)  han l levado a cabo
e xcavaclones crentí f icas en una aldea
precolombina localizada cerca de la Villa de Los
Santos (Cerro |uan Díaz). Esta investigación
fue solicitada por Marcela Camargo, enronces
directora de Patrimonio Histórico del Instituto
Nacional de Cultura (INAC), en vista de que
hordas de 'huaqueros' (saqueadores de sitios
arqueológicos) ya habían abierto tantos hoyos
desordenados en el cerro) que se temía que ellos
acabarían por destruir completamente los restos
cul turales,  los cuales -de acuerdo a una
prospección breve hecha por un arqueólogo
chileno en 1980- contenían cuantiosos y
novedosos datos sobre la sociedad istmeña de
los siglos IV-XV después de Cristo.

Con fondos conseguidos en Panamá
(ISITtzr,  INAC) y el  exter ior  (Nat ional
Geographic,  Inst i tuto 'Smithsonian') ,  e l
cProyecto Arqueológico Cerro fuan Díaz'ha
laborado continuamente -aún en los meses de
invierno- con la a¡rda de trabajadores contra-

Richard Cooke

tados en comunidades aledañas.(3) Gracias a la
vigilancia constante de celadores contratados
por el INAC(4) los saqueos se han detenido. Los
trabajos de campo están aportando información
insólitamente detallada sobre la vida cotidiana.
geografía cultural y relaciones comerciales de
los indígenas prehispánicos del litoral e islas de
la Bahía de Panamá.

Las excavaciones en Cerro Juan Díaz son
las más amplias y complejas hechas en Panamá
desde las que se llevaron a cabo durante el
programa de restauración del Casco Antiguo
de Panamá entrel979 y I98I (Cooke y Rovira
1985). La accesibilidad del sitio (queda a tan
sólo diez rninutos de Chitré en carro) ha
facilitado,la lleg_ada de numerosos grupos
escolares,Tos c,liies tienen la oportunáia¿ ¿e
observar cómo la metodología de una
inve st igación cientí f ica en un si t io
precolombino contrasta con la destrucción
egoísta causada por huaqueros azuzados por
cole ccionistas y t raf icantes de piezas
arqueológicas. Las excavaciones también han
despertado el  interés de adolescentes y
estudiantes univesitarios. tanto de Panamá-
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l. El remedio más efbctivo para la'huaquería'es la educación.
Estwrl.iantes d.el Centro Regional Uniparsitario de Azuero y de la Escuela de Gngraf.a y Historia d.e la Unitnsid"ad d¿
I'anarnri, que asistieron ñ,rn sewinario-taller dictado por los arqueólogos d.el'Proyecto CewoJaan Díaz'en la estación
saca rl¿ 1995. En el ord.en uswal: Prof. I.uis Flores, Perln López, Juana Srínchez, Marcos Solanilla, Francisco Pérez,
Jatier Rod.rtguez, Aris Cald.erón, Malpis Villan'enl, Patricio Muñ.02, Zuleiha Caballero, Bolípar Ceballos, Gleydis

Quin'tero, María Elen'a Mend.ieta, Dnlvis Nieto, l-ic. Ilean Isaza, Tanina Vergara, Isrnael García (inspecto4 INAC).
No estrín presentes: Tanilha Díaz, Viclha González d.e Bam4os, Marina Rodnguez, Gilberto Marulanday'mael Monroy,
Mirla d.e Snlerno y Aqwilardo Pérez (arqucólogo). (Foto: Richard. Coohe).

corno del exterior. E,n la cstación seca de 1995
sc dictó Lln seminario-tallcr cn el sitio para 30
estudiantes de geografía e historia del Centro
Regional Universitario de Azuero ) '  de la
LTnivcrsidad dc Panamá (f igura 1).  Los
¿rrqllcólogos han presentado confereltcias sobrc

las excavacioncs, así coffro exposiciones gráficas
en el Museo de la Nacionalidad y en algunas
ferias regionales. FETV-Canal 5 y TeleMerro
Canal 13 han editado doctunentale s sobre e I
sitio.

Estas actividadcs tal vez den la impresión
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de que todo está bien en Panamá en lo que se
refiere a la arqueología y al aprecio público de
los bienes cul turale s pre colombinos.
Desafortunadamente) la realidad sigue siendo
muy diferente. Aun se dicen muchas cosas
negativas sobre estas excavaciones -no sólo en

, el 'ambiente pue ble rino de Azuero) sino también
en boca de profesionales y funcionarios del
gobierno. Evidentemente) la gran mayoría de
adultos panameños permanece convencida de
que (l ) todos los sitios arqueológicos del país

son'cementerios' repletos de tesoros fabulosos;
(2) arqueólogos )' huaqueros persiguen las
mismas metas (enriquecerse vendiendo bienes
históricos ): ( 3 ) los huaqueros "saben más que
los arqueólogos"; (4) se prohíben las visitas a
las excavaciones porque allí se hacen cosas
indebidas: (5 I los arqueólogos y/o el 'gobierno'
se l levan todo lo que encuentran y (ó) las
operacrone s e stin controladas por'gringos'que
se desapareccn con todas las 'huacas'.

Estos conrcnr.lnos son tan absurdos 9ue,

2. Gt¡stavo Thpia
limpia un esqueleto
extendido del período
800-1000 d.c.
Los arqueólogos nnbajnn con
instrumentos lhtianos
(nrítense las hen'arnientas d¿
ntad¿ra tMl al ladn d¿l
esqueleto) ' Los 'huaqueros'
exca,pñ.n con picos y palas y
d"estvuyen restos tan
inforrnativos coma estos. Esta
pr ri cti c a antinacionalista y
anti ci entíf,c a aún estri
g ener ñ,lizada en Panarnoí.
(Foto: L.A. Srinchez).
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en otros contextos sociales, se calificarían
graciosos. En Panamá, sinembargo, reflejan tura
triste realidad: un pequeñísimo porcentaje de
la población comprende que (I) Ia arqueología

l r .

Deouenlsuno
l l

Dorcentare
L'

de

es una profesión tan digna, honesta e
inte lectualmente exigente como otras
socialmente aceptadas, p.ejm.,la medicina, o la
administración de emp-resas; (2) sus preceptos
metodológicos y teóricos están basados en una
disciplina académica nacida en el siglo )ilX y
desarrollada en el presente en torno a las ultimas
corrientes de las ciencias naturales y sociales, y
(3) le incumbe a la arqueología y disciplinas
afines (p.ejm., la paleobotánica, la antropología
física) aportar datos primarios sobre la sociedad
istmeña durante el período precolombino, iel
cual representa más del9ío/o de la historia de la
hum'anidad en América! (Cooke I984b).

Panamá es el único país de la América Ladna
cuyas universidades no capacitan a arqueólogos
profesionales y el único que carece de un servicio
nacional  de arqueología (el  Museo
Antropológico'Reina Torres de Araúz' cuenta
con una sección de'control arqueológico'cuyo
objetivo es detener la huaquería y fiscalizar
e xcavacione s hechas por profesionale s
nacionales y extranjeros que labor'¡r fuera del
gobierno; Ios empleado no son arqueólogos).

Esta deficiencia es un tanto irónica en vista
de que la sociedad panameña saca amplio
provecho económico y político de su herencia
precolombina. Cada año la compañía
REPROSA vende (legalmente) miles de
reproducciones de alhajas prehispánicas
obtenidas ( i legalmente )  a t ravés de
intermediar ios al  tanto de las úl t imas
actividades de los 'huaqueros'. Arquirectos,
diseñadores de interiores y fabric'antes de ropa
se valen de motivos precolombinos para darle
una estampa de'panameñidad' a sus creaciones.
Una de las ultimas ofertas especiales de la'Coca
Cola Company de Panamá' consistió en vasos

y platos decorados con motivos precolombinos
copiados de publicaciones arqueológicas. Al
parecer, el uso de un clásico icono prehispánico
-el'hombre-loro'- conllevó a la imperdonable
indiscreción cometida por los ejecutivos de
'RPC Canal 4' de usar las palabras 'huaca' y
'huaquear' en algunas cuñas publicitarias (" i Pon
la huaca en tu casa!", "Huaquea la letra"!).
Cuando un canal de televisión que hace alarde
de ser el mejor del país es incapaz de entender
cuán dañino es relacionar el dinero habido al
azrr con la destrucción de los bienes arqueo-
lógicos nacionales, se hace más comprensible
por qué r'endedores de piezas arqueológicas
deambulan impunemente por las calles de
Panamá, por qué muchos militares nortca-
mericanos v turistas salen del país con vasijas
precolombinas originales compradas en el
'Steven's Circle' de Balboa y por qué muchas
casas paniculares, empresas y embajadas en la
ciudad dc Pan¿má utilizan vasijas y objetos de
orfebrería como sirnples adornos o acicates a la
conversación.

En Costa Rica v Colombia también se
practican la huaquería v clcoleccionismo. Pero,
a diferencia dc Panamá, estos dos países cuentan
con arqueólogos profesionales -muchos de ellos
formados en universidades nacionales-, los
cuales son respol-lsables, por rul l:rdo, de dictar
las pautas de las políticas de conservación v
docencia arqueológicas g por el otro, de
planificar v ejecutar sus propios programas de
investigación. Por esta razóu. los sectores
educados de estos dos países están conscientes
de que la arqueología es una profesión necesaria
en una nación moderna y pluriétnica dondc los
conocimientos sobre las sociedadcs hum'¿nas del
pasado y sobre su interacción con el ambiente
natural fortalecen la identidad dc las sociedadcs
presentes e identifican los cfectos positivos v
nocivos de las acciones humanas sobrc elpaisajc
a través de los siglos.
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3. Daños ocasionados
por la huaquería (I)
'Proyecto Cery'o Juan Díaz',
I¿nidad. 3, 1994. U : urnn
policromn d¿l estilo Macñ,rñ,cns)
que contutto los restos crernnd.os
d¿ un nino; O : parte de un
.riyalo' u horno (ver la figura
5), H : pozns de hunquero
hechos nntes dn qu.e cornenza,rñ.
la ittpest@ación. (Ioto: Ilean
Isnza ) .

despejtr zonas pemurbadas.
I-os 'huaqueros' excavan al 'azar con palas,

picos y coas descartando todos los materiales
culturales )' biológicos, hasta que encuentren
algún cambio en la coloración o textura del
suclo) o alguna acurnulación de piedras que
señale la enstencia de un entierro (figuras 3 y
4). Si el hueco original no tropieza con objetos
precolombinos que ellos consideran'vend.ibles'
(cerámica pintada u orfebrería), abren lo que
Ilaman 'gavetas' hacia los lados en forma
ho rizontal para aumentar la muestra de
artefactos. Esta acción es especialmente dañina
porque se hace con mucha fuerz;afístca; además,
al rellenarse los huecos, los techos de las gavetas
suelen desplomarse causando exte nsos
derrumbes. Frecuentemente) los huaqueros

iPor qué es dañina la'h*quería'l
A fin de poner en relieve los daños que

causan los 'huaqueros'  descr ib imos a
continución los métodos que ellos utilizan para
btrscar objetos 'vendibles' en Cerro Iuan Dí:az
de acuerdo a nuestras propias observaciones
durante el proyecto arqueológico.

Tantos huecos han sido abiertos por
huaqueros en Cerro Iu'an Dí:az, que parece un
terreno recién bombardeado en alguna guerra.
Aquellas personas que ya han visitado nuestras
excavaciones se habrán dado cuenta de que los
arqueólogos remueven la tierra con instru-
mentos pequeños: palaustres) espátulas, herra-
mientas de madera) etcétera (figura 2). Sólo se
permite el uso de herramientas más pesadas p'ara
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utilizan barras delgadas de hierro para detectar
cambios de suelos u obstrucciones (en Cerro
|uan Díaz los arqueólogos encontraron
esqueletos humanos cuyos huesos habían sido
perforados por esns 'varillas').

Los huaqueros saben que los esqueletos
humanos pregonan entierros que suelen
contener las clases de objetos que ellos anhelan
encontrar. Asumen a la vez que las acumu-
laciones de piedras desempeñan la misma
función. Es cierto que en algunos sit ios
arqueológicos panameños, los indígenas
precolombinos marcaban la posición de las
umbas con piedras superficiales arregladas en
pequeños círculos o acumuladas en monton-
citos. Esta costumbre se observa principalmente

círculos acumuladas

en el Gran Chiriquí y, en lo que al Panamá
central se refiere, en cementerios del primer
milenio a.C.(s) Hasta donde sabemos, no
obstante, los habitantes de C¡rro ]uan Díaz no
la practicaron, aunque a menudo introducían
esque letos dentro de las abundantes
agrupaciones de rocas ígneas, que son
características de la geología natural'del sitio.
Algunas estructuras descubienas en Cerro ]uan
Díaz sí incorporan piedras; pero no son
entierros y no contienen artefactos enteros. Los
más l lamat ivos son rasgos ovalados de
aproximadamente 2.5 x I.5 metros) revestidos
cuidadosamente con piedras angulares
colocados sobre un relleno de arcilla rojiza
(figura 5). Doce óvalos formaron un círculo
que encerraba tumbas circulares ahora
huaqueadas. Parece ser) pues) que existía algr.ura
relación fr¡ncional entre los rasgos ovalados y
los entierros circulares: tal vez aquéllos eran
hornos utilizados en los ritudes funerarios (por
ejemplo, para ahumar o disecar cadáveres). De
acuerdo a evidencias estratigráficas, ellos fechan
entre =430 y 700 d.C. Es la primera vez que
se reportan en Panamá. Desafornrnadamente,
de los 12 hornos encontrados. sólo dos estaban

intactos. Creyendo que conformaban tumbas,
los huaqueros dañaron los demás.

Lo anterior subraya Ia ignorancia de los
'huaqueros'en cuanto a las clases de evidencia
que pueden encontrarse en un si t io
precolombino de la edad, extensión y
comp$idad de Cerro |uan Díaz; una ignorancia
que explica (pero de ninguna manera justifica)
su vandalismo.

Una de las creencias populares que
promueve esta irracional preocupación por la
busqueda de tesoros sostiene que todo lugar
donde se manif iestan restos cul turales
precolombinos, es un'cementerio'. iComo si
los indígenas precolómbinos no hubiesen hecho
otra cosa que morir! Es de amplio conocimiento
que en el Sitio Conte (Coclé), cercano a Cerro
fuan Díaz, se pusieron en evidencia entierros
con un ajuar funerario espectacular (Lothrop
L937, L942, Hearne y Sharer 1992).  Sin
embargo, al igual que Cerro ]uan Día4 esre
sitio no era, únicamente) un lugar de entierro,
sino una aldea sedentaria (ocupada año tras año)
en donde diferentes zonas eran reservadas para
distintas actividades sociales: los rituales
funerarios en algunos lugares; las viviendas, los
mercados, los talleres y las plazas, en otros. Por
lógica, con el pasar del tiempo, diferentes clases
y proporciones de materiales culturales y
biológicos sobreviven en cada znnade actividad,
conforme la función original de ésta: en las
zonas mortuorias, esqueletos humanos con
elementos imperecederos del ajuar funerario
original; en los basureros, tiestos, fragmentos
de hachas, conchas y huesos de animales; en
áreas donde se prendían fogatas o fogones,
grandes acumulaciones de ceníza y carbón
vegetal; allí donde estaban emplazadas las
viviendas, fragmentos de arcilla endurecida por
el pisoteo de la gente o pequeñas manchas de
sueio oscuro donde se pudrieron los postes de
las paredes. Ocurría frecuentemente que las
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aldeas eran abandonadas por sus habitantes y
luego reocupadas. En estos casos, los nuevos
pobladores se olvidaban dónde estaban las
viviendas y entierros de sus antepasados, de
manera tal que es usual encontrar entierros
cubiertos por casas) casas tapadas por basureros
y basureros cortados por moldes para posres.

Los sitios arqueológicos complejos requieren
técnicas de excavación cuidadosas

Las acumulaciones sucesivas de restos

culturales forman la 'estratigrafía' de un sitio
arqueológico. Cuanto más import'ante sea un
sitio .v cuanto más prolongado su ocupación,
tanto más compleja y difícil de interpretar es su
'estratigrafía'. Por lógica, si una excavación es
llevada a cabo con picos y palas, Se destruye
casi toda la evidencia requerida para describir e
interpretar con objet iv idad las dist inras
act iv idades real izadas por los habi tanres
precolombinos. La única merodología viable
para rescatar todos los datos disponibles en un

excavó un pozo (H). Tace
éste. A sus pies, se ve unn.
de concha (ésnombus?) y

4. Daños ocasionados por la huaquería (II)
Este irnpresionante entiewo se salvó rnilagrosarnente cuando un hua.querl
sobre las piedras d¿ wn 'óvalo' u l,torno, d¿rnoswandn así que es plsterior a
ofrenda funeraria (OF), la que consistió en 'colrnillos' hechos cnn ped.azos
cuentñ; d¿ nricar. (Foto: Ilean Isaza).
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aproximadame nte 25
personas fueron sepulta-
das. A pesar de su
profundidad considera-
bleme nte mayor,  la
sepul tura T.2 es más
reciente que la T I. Si los
arqueólogos no se
hubiesen percatado de las
sutiles diferencias de suelo

que dist inguen los rel lenos de esras dos
sepulturas, habrían confundido la relación
cronológica y conrextual enffe ambas, dando
origen a interpretaciones incorrectas.

]untas, las sepulruras T I y T 2 contuvieron
a aproximadamente 28 personas. De ellas, ran
sólo una fue enterrada con un buen número de
artefactos: el individuo 3 de la T2. Este hombre
de 20-30 años de edad estuvo acompañado de
tres piezas de oro, dos incensarios de cerámica
y un artefacto hecho de algún mater ial
perecedero (tal vez una camisa o gorjal)
adornado con colmillos d. jaguar y cenrenares
de pequeñas cuenras hechas de Sp ondylus (una
concha marina de color anaranjado o violeta).
Thn sólo cinco de las demá s 27 personas fue ron
enterradas con artefactos) una que otra cuenta
de ágata) concha o diente.

Es obvio, pues, que esre conjunro de
esqueletos ofrece información detallada sobre
la organ ización social  de la comunidad
prehispánica de Cerro |uan Díaz. La cantidad
considerablemente mayor de arrefacros

de la superficie actual no
es siempre cónsona con
su antigüedad. Esto se
demuestra en la figura 7.
La sepultura TI (aniba)
fue cortada en tiempos
precolombinos por IaT.2
(nbajo), en la

5. Contrario a lo que pensaban los
thuaquerost, estas piedras no
conformaron un entierro.
En Cerro Juan Díaz doce estructurns ovaladas
rwestidas cnn piedras nrtgulares estaban amegladas
en forrna circular alred¿dor d¿ tarnbas 'huaqueadast.
Se cree qae ernn hornos utilizadns pa,rñ. preparñr
cndriveres pñrn la inhumación ritual. Datan d¿
:430-700 años d"espués d¿ Cristo. (Foto: Luis
Srinchez).

sitio arqueológico precolombino complejo,
como Ce rro |uan Díaz, es el 'decapado': se
selecciona un área amplia donde las capas
culturales son removidas una a una con
palaustres) desde las más recienres hasta las más
antiguas (figura 6). La tierra se pasa por
cernidores de mallas pequeñas a fin de enconrrar
objetos que escapan a la mirada del excavador.

Desde luego, en un sitio donde han vivido
rniles de personas por miles de años) no se puede
esperar que las capas sean ni horizontales, fli
uniformes) como las capas de un pastel de
cumpleaños . Laproftmdidad de una capa debajo
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enterrados con el individuo 3 de la sepultura
I I y la excelente calidad de los mismos infieren
un alto rango social, tal vez un cacique o
chamán. Se le dio un entierro primario, es decir,
el cuerpo fue introducido poco tiempo después
de la muerte) probablemente en posición fetal.
A los individuos enterrados en la sepultura T.2,
se les dio un trammiento muy diferente. Cada
paquete contiene los huesos de cadáveres
descompuestos o descarnados intencional-
mente, los cuales se envolvieron con paños de

tela o esteras antes de ser depositados en la
bóveda mortuoria. En otras partes de la
excavación se encontraron otras bóvedas con
muchos entierros 'secundarios'. En una) la
se pultura T. 16, dos individuos estuvieron
enterrados con cantidades particularmente
grande s de artículos de lujo: narigueras
tr'ansversales de piedras semipreciosas; un aro
de oro; perlas; centenares de cuentas de concha
y decenas de colmillos de animales.

La sepultura T.94 también parece ser la de

,ii:i ..,.
,'i\i.+
'r' .i*t.

fts

ó. El'decapado'es la técnica mrís apropiada para excavar una aldea compleja
como Cerro ]uan Díaz.
Si la tieto se remacpe con palnustres, se pueda ennnlvor hs restos d¿ pipiendas hechas con materiahs
pereced¿rol B : resid,ws d¿ ungrf,n basarero que se extmd,ínpor toda Ia exca.pa¿ilín. Contiene cerdnúca
dclgtwpo Crbitá (600-700 d.C.) . P: posibles moldas pam postes. A: frngmcnm de an piso fu arcilla.
H: pozn dc huaquero. (Foto: Olman Solís).
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7. La importancia del 'contexto
estratigrifico' (I)
Arviba. TI, u.n entievrl prirnario, fwe cortndo plr 72, el
cual lo desplazó hacia un lado. I: d.os incensarios de
cerrirnica, C: crríneo, F: férnur; l: colrnillos d.e jaguar v
piezas de orfebrería, H: p0z0 d.e bwaquer0. (I-'oto: Luis
Srinchez).

Centro: Dihujo d.e perfrl d.e los entiercos Tl y T2
dernostran.d.o que el 72, ñ. pesñr de ser ruris reci\nte que
T I , alcanzñ. una Profund.idnol vnñyzr. PH: pozo de
hwaquero (Dibujo: Luis Srinchez) .

Abajo: LA segund.a capa de 'paquetes' del entiew0 72. (Jn

frrg*ento d.e hueso hurna,no d.io wna fecha d,e carbono- 14
d.e 410 (430) 510 d.C. (I.oto: Luis Srínchez).

una persona de alto rango social. A esta mujcr
joven se le entcrró con seis vasijas pintadas, un
dijc dc concha cn form¿r dc reptil )' un collar
compLresto dc colgantes de nácar v cuentas dc
corrchas Spondylu.s, oro v piedra. Esta sepultrlra
se encontró intacta entre dos giganrescos
huaqueos (figura B).

Si un 'huaquero' hubiese encontrado los
entierros arriba descritos, habría destruido o
botado todos los huesos y todos los mareriales
cul turale s,  e xcepto las pie zas de oro y,
posiblcmente, los tiestos. A lo mejor, habría
vendido estos objetos a algún coleccionista
nacional  o extranjero) el  cual  los habría
guardado en Lrna mesa o estante) o para haccr
alarde de sus poderes adquisitivos., o para fines
mcrame nte e stét icos. E,n otras palabras, c l
huaquero )' cl coleccionista habrían destruido
juntos, cl 99o/o dc: los datos recupe rable s e n estas
sepultllr?ls; datos cuva rclevancia para la historia
dc la humanidaci cn ticmpos prehistóricos srilo
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puede ser determinada después de análisis
científicos cuidadosos, demorados y costosos.
iCómo se financia una excavación
arqueológica y quiénes trabajan en ella|

Uno que otro visit'ante a las excavaciones
en Cerro Juan Díaz insinúa que ellas son
f inanciadas por la venta de las piezas
arqueológicas que allí se encuentran. Si esta
afirrnación parece chistosa, no es del todo
extraña, en el contexto social y económico de
un área mayormente rural como Los Santos: el
proyecto tiene un 'Hi-Lux' nuevo) cámaras,
teodolitos (y otros "aparatos" caros); alquila
una casa que vale $200 mensuales y emplea a
bastante gente. Es decir, para personas de
escasos recursos, allí "se gasta plata".

Para decir  la verdad, el  I00o/o de I
financiamiento para el proyecto proviene de
fundaciones e instituciones científ icas y
culturales, (ó)cuyo único interés es la realización
de una investigación científica. Este dinero es
el que se utiliza para comprar materiales y
equipo (menos el que fue donado por empresas
privadas panameñas)(7) y para pagar los salarios
de los arqueólogos, arqueozóologos(8) \ '
trabajadores de campo y laboratorio (salvo los
de los celadores y la cocinera, contratados por
el  INAC).  Al  Inst i tuto 'Smithsonian'  de
Investigaciones Tiopicales le corresponde pagar
el salario del investigador (quien pasa el 30%
de sus horas laborables atendiendo asunros
relacionados con Cerro |uan Díaz) y.l de un
asistente de laboratorio. (e) También ha otorgado
becas estudiantiles a Luis Sánchez, Adrián
Badilla e Ilean Isaza.

Los fondos conseguidos en la Sociedad
'Nat ional  Geographic '  y en el  Inst i tuto
'Snl i thsonian'  fueron sol ic i tados por el
supervisor del proyecto y se otorg'an conforme
a los aportes substantivos y teóricos de cada
investigación. El que presenta una propuesta
tiene que comprobar al grupo de colegas y

administradores que la califica, por qué su
proplo provecto es más importante que las
demás investigaciones que se presentan en el
mismo concurso.

Debería de estar c laro,  pues, que la
importancia de Cerro |uan Díaz en el marco de
Ias investigaciones científicas no estriba en la
cantidad o calid¿d de las "piezas" que se
encuentran allí. sino en los aportes de las
excavaciones a la arqueología continental y
unive rsal.

Todo p¿rece indicar que los rasgos
cul turales descr i tos en páginas anter iores
representan la época en la que estaba iniciándose
el t ipo de esrr¿rit-rc¿ción social que es tan
evidente en sitios mis recientes, como el Sitio
Conte. cuvos entierros datan de 700 a 1000
d.C. La presencia de piezas de oro en algunos
entierros indica que esta tecnología, de origen
surameric¿no (Brar' 1992¡., \'a estuvo presente
en Panami. Sin embargo, la gran mayoría de
los anef¿ctos momuorios son hechos de conchas
o dientcs dc cspecies de animales, que provienen
dc hábit¿ts muv distintos a los que hubieran
r<>deado Cerro |uan Díaz hace 1400 años. Los
rres o cuatro géneros de conchas -Spondyluq
Pteria, Pinctada y, tal vez, Strombus- no se
encuenüan en estuarios, sino en aguas claras,
generalmente en proximidad a arreci fes
coralinos. Por ende, es probable que hubiesen
sido importados a Cerro fuan Díaz desde las
islas de la Bahía de Panamá o, tal vez, de los
golfcs de Chiriquí y Montijo. En vista de que
se hallaron especímenes enteros de estas
conchas, además de fragmentos en proceso de
modificación artesanal, se presume que los dijes
y cuentas se confeccionaban en el sitio mismo.

Los collares de dientes comprenden las
siguientes especies: perro (Canis d.ornesticus),
jaguar (Felis onca), puma (Felis concolnr), gato
cutarro (Eira barbara)J mono aullador (Alnuatta
nlouattn) y mapache (Procyon lotor). Con la
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excepción de este ultimo (abundante en los
manglares de Azuero), estos carnívoros no han
sido identificados en los basureros de Cerro Juan
Díaz,lo que sugiere que se trata de un fatma
'ritual'. El90o/o-de los dientes son de perro, lo
que.confirma datos de otros sitios del Panamá
central (Ichon 1980, Lothrop L937), que los
indígenas daban una importancia especial a
perros tan grandes como un pastor alemán (a
Io mejor,los usab'an paracaxar animales huraños
v peligrosos como pumas, jaguares y puercos
de monte). Se infiere, o que grupos de cazadores
de Cerro |uan Díaz hacían viajes largos a zonas
apartadas para c zar felinos y monos, o.que
personajes importantes conseguían estos
mater ia les me diante el  r rue que con
comunidades alejadas.

Si tan sólo cuatro de los ó0 individuos
encontrados hasta la fecha en sepulruras de la
época 500-700 d.C. se enrerraron con
cant idade s apreciables de artefactos
confeccionados con dientes de carnívoros, perlas
y conchas de arrecifes, se suscita la hipótesis
que estos materiales exóticos eran símbolos de
Ia jerarquía social en Cerro ]uan Díaz. Esta
situación, puesta en evidencia anteriormente en
Playa Venado, cerca de la ciudad de Panamá
(Buil f958, I9óI, Lothrop L954,195ó, I9ó4)
y en La Caíraza, en el valle de Tonosí (Ichon
1980), contrasta con la que se da en sitios del
período cronológico anterior (200-500 d.C.).
Briggs (1989, 1992) ha presentado buenos
argumentos a favor de su hipótesis de que la
distribución de artículos mortuorios durante
este período fue una fturción de la edad, sexo y/
o ocupación del mueno y no de la riqueza o
rango social hereditarios o adquiridos.

En Playa Venado, La,Cúnza y Cerro |uan
Díaz, se documentó la coetaneidad de objetos
mortuorios hechos de concha y dientes de
carnívoros con tipos de cerámica pintada recién
reunidos en el estilo 'Cubita' por Sánchez

(1995). Uno de ellos es un plato rojo que lleva
un diseño zoomorfo pintado en negro en el
interior (tipo'Ciruelo'). Platos'Ciruelo' se han
reportado en varios sitios en el Golfo de
Montijo, el valle de Tonosí y el litoral Este de la
Bahía de Panamá, hasta los límites de las
provincias de Panamá y el Darién. Falta ver,
mediante análisis de arcillas, cuáles eran los
centros de confección y distribución de esta
cerámica. Sin embargo, sea cual fuere el
resultado de esta investigación (para la cual ya
se está busc'¿ndo financiamiento), no cabe la
menor duda de que los resultados de las
excavaciones en Ceiro |uan Díaz conllevarán a
descaftar, o modifi car sustancialmente, modelos
anteriores para el desarrollo social y geogr'afía
cultural de los indígenas de Panamá. Por
ejemplo, la hipótesis de las tres 'regiones
culturales' norte-sur (Este, Centro, Oeste)
(Cooke |976a.p,I984a) -la que se presenta en
la actualidad en los museos nacionales- ya no
se ajusta a los datos arriba sintetizados (Cooke
y Ranere 1992).

Conclusiones

. La arqueología_es.una disciplina académica
rigurosa y una profesión digna, cuyas meras y
metodología contrastan antagónicamente con
el vandalismo y el egoísmo de la'huaquería'y
el coleccionismo. iCómo explicar, entonces, el
cinismo con el que rantos panameños y
extranjeros residentes destruyen los datos
científicos presentes en los sitios arqueológicos
precolombinos, los cuales encierran la mayor
parte de la información disponible sobre la
historia social de la humanidad en Panamá
durante más de I I ,000 añosl  Pese a los
esfuerzos de la sección de Control Arqueológico
de Patrimonio Histórico y a la colaboración de
las aduanas de algunos países (especialrnente la
de los Estados Unidos), se sigue'huaqueando'
abiertamente. Si un helicóptero hiciera un welo
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8. La
i-portancia del
6contexto

estratigrrífico'
(u)
Este esqueleto de una.
ruujer joven, se
encontrtí en rned.io de
dns huaqueros gra,nd.es
(H). .lüo obstnnte, el
c contexto' estri, intacto.
El cuerpo yñ,ce en
posición fetal sobre los
tiestos rotos G) de al
rnenos seis vasijas del
estilo 'Cubitri,'.
M: frng*entos d.e un
metate con patas.
C : objeto d.e concha
tallad.o en forma d.e
reptil. Dispersas
alred¿cl"or d¿l cuerpo se
encontraron pequeñ,as
cuentas de nrícar,
piedra y oro: los
componentes d.e wn
collar (Foto: Richard.
Cooke).

mañ'ana por las montañas de Azuero, el Sur de
Veraguas) el Chiriquí occidental y el Darién, lo
más probable es que encontraría in d,elictu

flngrnnti, a una decena de grupos de'huaqueros'
bienequipados. y, en muchos casos, apadrinados
por personas rlcas o políticamente influyentes.

En ndestra opinión, este problema sólo será
resuelto s i  se le da un mejor status a la

arqueología precolombina \¡ a los arqueólogos.
La ignorancia que e x iste e n to rno a los
verdaderos objetivos de la atqueología científica
se desprende en gran medida de la falta de
información sobre la materia. La mayor parte
de los textos escolares que se emplean en las
escuelas panameñas presentan datos caducos o
incorrectos sobre el período precolombino. Si
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bien esta deficiencia puede achacarse, al menos
en parte, a la falta de tm resumen actualizado
de la prehistoria de Panamá en lengr.n castellana,
llama la atención el poco uso que hacen los
autores de estos textos, de resúmenes publicados
en Panamá por arqueólogos y antropólogos en
los últimos 25 años (p.ejm., Cooke 1976a,
1979,I98I, 1985a, I985b, I99I, de Brizuela
1972, Ichon I980b, Torres de Arauz 1972a,
I972b,1975,1980 y los muchos anículos que
aparecieron en revistas como Ham.bre y Cultura,
Ia Rnista panarnena de Antropohgín, Lotería,
Patrimonio Histórico v en las actas de congresos
y simposios nacionaies de antropología). Pese
a la reciente apertura de una Escuela de
Antropología, los cursos universitarios que se
dictan en la actualidad sobre la prehistorra no
son adecuados para capacitar a un arqueólogo
o hacer excavaciones. Por ello, aquellos jóvenes
que quieran estudiar esta disciplina todavía
están obligados a saiir del país.

En Panamá, siempre ha existido una extraña
y nociva dialéctica entre la xenofobia y la
xenofilia. Los xenófobos aducen que "es por
gusto hacer excavaciones arqueológicas en
Panamá, porque los extranjeros ya se llevaron
las mejores piezas". Los xenófilos sosdenen que
"en Panamá no hay nada interesante", o que "el
panameño lo destruye todo", o que "no hay
plata para hacer esas cosas". Ambas actitudes
son reprochables. Panamá tiene una legislación
lo suficientemente bien concebida y redactada
como para evitar los convenigs nocivos que se
hacían antes de L972 con 'misiones
arqueológicas extranjeras' y, también, para
prevenir la salida del país de colecciones
adquiridas ilegalmente. En'años anteriores a esra
fecha, las 'misiones extranjeras' se llevaron
muchos artefactos precolombinos a Estados
Unidos y Francia porque se les permitió que lo
hiciesen.

A aquellos que opinan que las culturas

prehispánicas panameñas eran "inferiores" a las
de la América nuclear -porque "aquí no se
encuentran pirámides"- es preciso replicarles
que las investigaciones realizadas en este país
están a la vanguardia en lo que respecta a la
arqueología multidisciplinaria moderna, tales
como las invest igaciones paleobotánicas
(dirigidas por Dolores Piperno del ISIT) y los
análisis arqueofaunísticos (realiza{os en el
Laboratorio de Arque oznoLogíadel ISIT). Aun
así, sigue una urea ardua hacer arqueología en
un país cuyas instituciones gubernamentales
carecen de un servicio nacional de arqueología.
Esta situación es difícil de comprender. Por un
lado, Panamá cuenta con una herencia
precolombina rica, vistosa y relativamente bien
estudiada; por el otro, los panameños se valen
de símbolos de la época precolombina (como
camisas Mad,e In Panarna) par'a, resaltar su
nacionalidad, máxime cuando están en el
exte rior.

Las invesdgaciones realizadas en Cerro luan
Díaz fueron subvencionadas en un 807o por
instituciones extranjeras. Sin embargo, con la
excepción del supervisor (nacido en Inglaterra,
pero formado profesionalmente en Panamá) y
dos dedicados jóvenes arqueólogos costarricen-
ses, todo elpersonal que ha laborado en el sitio
es panameño. La triste realidad es que, cuando
se agotan las vías de financiamiento para las
investigaciones en este sitio, estas personas
entusiastas,  responsables e intel igentes
quedarán sin trabajo. Pese a tener un excelente
museo de antropología cuyas bóvedas están
repletas de materiales precolombinos, el
Instituto Nacional de Cultura no ha tenido a
ur arqueólogo en planilla desde 1972 cuando
renunció a este cargo Gladys de Brizuela.
Frecuentemente, visitantes al museo que desean
tener más información sobre las exposiciones
de la que se presenta en las cédulas explicadvas,
se sienten defraudados cuando sus preguntas
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no son atendidas por un profesional de la
arqueología.

A resumidas cuentas) creemos que se logrará
el objetivo de mejorar la situación de la
arqueología precolombina en Panamá si se
buscan soluciones a las siguientes interrogantes
claves:

(I)iPor qué tan pocas personas en Panamá
comprenden que la 'huaquería '  ) '  e I
coleccionismo son actividades antinacionalistas
y antihistóricasf

(2)iPor qué se Ie da tan poca imponancia a
la arqueología científica en un país en el que la
herencia cultural y genética indígena se
considera un elemento intr ínseco de la
nacionalidad)

(3)iPor qué no se les permite a arqueólogos
de formación académica y con demostrada
experiencia en las investigaciones de campo, una
mayor injerencia en la planificación v ejecución
de pol í t icas nacionales que atañen a la
investigación, conservación y protección de
sitios precolombinosl

(4)iPor qué no se le da un mayor respaldo
institucional y financiero al Instituto Nacional
de Cultura, a fin de (a) establecer tm'servicio
nacional de arqueología', (b) hacer más efectivo
el control de la 'huaquería' y (c) acomodar y
ampliar las bóvedas donde se guardan materiales
culturales prehispánicos I
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